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L. vocinglera protesta estudian- 
il, frecuente y vigorosa en todas 
partes desde principios de año, 
se ha convertido'en la nota +más 
altisonante en la cacofonia de. rui- 
dos que caracteriza a la urbe 
moderna. Las tumultuosas mani- 
festaciones juveniles han atronädo 
en los últimos meses desde la Kur- 
fürstendamm berlinesa y el Broad- 
way'neoyorquino hasta la romana 
"Piazza Cavour y las calles de 
Villahermosa, en el Sudeste .de 
México. 
-La violencia vocal—y a veces fi~ 
sica—de los estudiantes ha Ieva- 
do a la suspensión temporal de 
clases pgr lo menos en tres de- 
cenas de universidades de los 
EE.UU., y en España, Italia, Mé- 
xico, Colombia, Etiopía y Tunez. 
En Nueva York, cinco edificios de 
la centenaria Universidad de Co- 
lumbia permanecieron ocupados 
- recientemente por los alumnos du- 

rante una semana, y la movili- 
n policial culminó en una_re- 
friegä En qae fiss de UN Téntenar 


de personas resultaron heridas. A: 


fines de abril, un destacamento 
de paracaidistas mexicanos tuvo 
que intervenir en una polémica— 
entablada a través de altoparlantes 
—entre los estudiantes y el G 
bernador del Estado de Tabasco y 
que amenazaba con degenerar en 
batalla campál r 
No menos drástico; Fr: 


bierno, sona a-Gamal ‘Abdel _ 
Nasser a reorganizar su Gabinete. 
` En Polonia, una confrontación: 
tudiantil con el Partido Comunista 
llevó al-jefe-de- éste, Wladyslaw 
Gomúlká, a expulsar a un millar 
de estudiantes de la Universidad, _ 
Hace varias semanas, cuando el se- 
cretario general del Partido Co- 


cador perval 


munista de Checoslovaquia, Ale- 
„xander “Dubcek, iue interpelado 
por los estudiantes de Praga sobre 
qué garantias ofrecía el Gobierno 
de no volver a los días tenebrosos 
del stalinismo, replicó: “La garan- 
tía está en ustedes mismos, que 
jamás lo'permitirian. 

La nueta expresión que ha apa- 
recido en el léxico europeo y nor- 
teamericano—“poder estudiant 
—no representa para la América 
Latina ninguna novedad. Los es- 
tudiantes latinoamericanos cono- 
cen de. manifestaciones callejeras, 
huelgas y-ocupaciones de facul- 
tades desde los dias de la Re- 
forma Universitaria inciada allá 
por 1918, en Córdoba, Argentina. 


Macs de las demandas re- 
cientes: de los estudiantes curo- 
peos y norteamericanos, de que 
se les dé el derecho de participar 
en la dirección de las universi- 
dades, han sido reconocidas por 
la ley desde hace varios decenios 
en muchos países latinoamerica- 
nos. En realidad, las autoridades 
universitarias de otros paises alu- 
den ya, medio en broma, a la 
“latinoamericanización” de sus 
instituciones. Algunos atribuyen a 
la America Latina el honor o la 
¿de haber, influido en la 
orjentación de “sus” propios estu- 
diantes;-,juzgan. que al advertir 
éstos é pöder que tienen en sus 
«han buscado en la Amé- 


titucionalizar el poder estudiantil 
en los órganos de codirección uni- 
versilaria que existen ya en mu- 
-chos- de aquellos paises. Y algunos 
cuerpos de profesores europeos y . 
norteamericanos sostienen que. A 


“única solución. es adoptar “algu: 
Jorma'-de gobiemo: universitario 


chez, que hacë años 
sistema en la antiguísima univer- 
sidad limeña de San Marcos, hace 
poco comentaba con tristeza: 


“Una extraña forma de corrupción 
se ha infiltrado en la autonomía 
universitaria de la América Latina 
+. . Presenciamos casi a diario 
ocupaciones de edificios univer- 
rios, estudiantes que alborotan 
sin motivo justificado, amenazas 
de violencia física a los profesores, 
desórdenes callejeros en que los 
estudiantes, para huie de la po- 
ian en el recinto de 
la universidad autónoma.” 

Es evidente que los movimientos 
estudiantiles tienen-mucha fuerza 
en todo el mundo, No sólo han lo- 
grado, en muchos casos, sometér.. 
a las autoridades universitarias, 
sino que a menudo han influido 
en la política nacional y aun oca- 
sionado la caida de más de un 
gobierno. No es exagerado alri- 
buir a los estudiantes norteame- 
ricanos un papel importante en la 
exacerbada oposición a la guerra 
de Vietnam, que llevó al presi- 
dente Johnson a renunciar a la 
reelección y a tratar de entablar 
nogociaciones con Hanoi. 

¿Cómo interpretar esta fantás- 
tica explosión de protestas y ocu- 
paciories estudiantiles desde Var- 
sovia y Praga a Rio de Janciro, 
México; Berlin Occidental, Roma, 
Madrid, Londres, Nueva York, To- 
kio, Calcuta, El Cairo? Varios au- 
tores, refiriéndose a países y. con- 
flictos universitarios concretos, han 
ofrecido explicaciones aplicables 
a determinado momento y lugar. 
Algunos comentaristas alemanes 
han señalado la antipatia a la Gran 
Coalición de los dos grandes par- 
tdos politicos, o la mayoría de 
edad de los nietos de la gene- 
ración nazi, que son ya capaces 
de reaccionar contra el pasado de 
Alemania. Tanto los alemanes 
como los nos hablan de la in- 
capacidad de los órganos univer- 
sitarios, profundamente tradicio- 
nalistas y casi feudales, para adap- 
tarse a las necesidades de un sis- 
tema en rápida expansión, En la 
Universidad de California en Ber- 
keley, la revuelta fue atizada por 
la torpe politica de la adminis- 
fración, que al parecer coartaba la 
libertad de acción de quienes lu- 
chaban por los derechos civiles 
de los negros. Pero es evidente 
que-ni el hecho que inicia o ca- 
taliza una crisis, ni siquiera las 
circunstancias especiales de uni- 
versidades o naciones determina- 
das; pueden haber sido más que 
factores agravantes o paliativos de 
una situación preexistente. La chis- 
pa encendió el fuego que estaba 
pronto para la combustión. 
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Los esfuerzos por encontrar una 
explicación sociológica de carácter 
general se han polarizado en la hi- 
pútesis de que la protesta estu- 
diantil obedece al número cada 
dia mayor de universitarios y a fa 
consiguiente burocralizaciön, des- 
personalización y falla de contacto 
con los profesores. Esto quizás sea 
válido hasta cierto punto, pero re- 
sulta una explicación, insuficiente, 
según se desprende de diversos es- 
tudios sobre la actitud de los es 
tudiantes norteamericanos. Esas in- 
vestigaciones demuestran que los 
alumnos de las grandes univer- 
sidades estatales están más des- 
contentos con las formas de vida 
y de enseñanza que los de las pe- 
queñas universidades privadas. Sin 
embargo, eso no es todo, En ge- 
neral los estudiantes de las prin- 
cipales universidades, como las de 
Wisconsin, California o Michigan, 
expresan sentimientos favorables 
en cuanto a la calidad de la edu- 
cación que reciben. 


P.. otra parte, las pequeñas ins- 
tituciones privadas han sido cen- 
tros de agitación politica y de re- 
sistencia a las autoridades univer- 
sitarias. Desde luego, no son errö- 
neas las diversas interpretaciones 
con que se ha tratado de rela- 
cionar el malestar estudiantil con 
quejas reales contra el orden im- 
perante, contra normas políticas 
contraproducentes, formas de co- 
municación inadecuadas, burocra- 
tismo, despersonalización, no par- 
ticipaciön en las decisiones, fallas 
de la enseñanza, etc. Pero es im- 

, portante reconocer que las causas 
internas o locales de descontento 
no explican, ni con mucho, la pre- 
sencia de gran número de agi- 
taclores políticos y menos todavía 
la actual actividad de alcances 
mundiales. 

Yo expresaria, fundamentalmen- 
te, la creencia de que la fuente 
de agitación entre los estudiantes 
debe buscarse en la politica. Va- 
rios estudios de las opiniones de 
las estudiantes en distintos países 
indican que, en general, los de iz- 
quierda (y el pequeño núcleo de 
extrema derecha) consideran la 
política como una actividad uni- 
versitaria correcta y aun necesaria. 
Moralmente comprometidos a la 

. necesidad de importantes trans- 
formaciones. sociales, los izquier- 
distas creen que la universidad 
debe ser un órgano de reforma so- 
cial, y que tanto ellos como sus 
profesores deberían dedicar a la 
política una parte considerable 
de sus actividades. A la inversa, 
cuanto menos izquierdista sea un 
estudiante, mucho más probable es 
que disienta de ese concepto y con- 
sidere que la universidad debe ser 


CONTINUA EN LA PAGINA 12 


Una nueva razón de lucha en 


R o de Janeiro amaneció un día 
de principios de abril sin su con- 
tagiosa cadencia y se perfume de 
trópico. La ciudad estaba lensa, 
con aspecto de.plaza sitiada. Los 
aviones: militares, volando y re- 
volando a poca altura, ensombre- 
cian fa mañana. A cada paso, un 
fusilero naval, un soldado, un po- 
licia’ mititar-—, 20.000 hombres en 
total—montaban guardia. Los lu- 
josos establecimientos de la ave- 
nida Río Branco mantenían cerra- 
das sus puertas metálicas. En la 
Praga Pio X, frente a la iglesia de 
la Candelaria, la caballeria Henaba 
la almósfera con el ruido de cas- 
cos y sables, lista para la carga. 

¿Quién era y dónde estaba el 


adversario búlicol Eran miles de 
estudiantes que esa mañana ord- 
ban en las iglesias por la muerle 
de un compañero caído días an- 
tes en una refriega callejera. 

ta protesta estudiantil que mo- 
tivaba el despliegue militar y la 
fuerte represión (arriba), con un 
saldo de cuatro muertos en una se- 
mana de disturbios, no era por 
motivos políticos sino gastronómi- 
cos. Los gritos de los jóvenes es- 
taban destinados a lograr una me- 
jora en las raciones del Calabougo 
—restaurante para estudiantes po- 
bres donde sirven un plato de 
comida por seis cenlavos—; pero 
la policia vio en la manifestación 
propósitos subversivos 


“¿Qué piden los estudiantest— 
preguntó el polémico obispo de 
Recife, Dom Helder Camara—. 
Pues piden más plazas de ingresos 


en las universidades: piden pro-, 


fesores responsables: elogian a los 
capaces y denuncian ¡alos inc: 
paces.. Que. mejor prueba pue- 
«den dar de la seriedad de sus 
intenciones? En vez de escuchar- 
los, se les responde a tiros.” 
Hoy, las protestas y huelgas que 
se suscitan en las universidades la- 
tinvamericanas tienen motivos más 
bien docentes que politicos. Por 
curiosa paradoja, en momentos 
en que en los EE.UU. y en Europa 
las estudiantes salen a la calle a ex- 
leriorizar su oposición a la guerra 


le Vietnam o a defender los de- 
echos de los megros norteame- 
icanos, los universitarios latino- 
mericanas, de vieja tradición po- 
itica, prefieren demandar mejores 
rofesores, nuevos laboratorios y 
ás bibliotecas. Asi, en la Argen- 
Hina, tras 20 meses de silencio des- 
“duds de la suspensión de la au- 
lonomia universitaria, los estudian- 
Stes se han quejado abiertamente, 
ho de la falta de autonomía, sino 
de cómo se administra la Uni- 
versidad de La Plata. En Lima, 18 
estudiantes se declararon en huel- 
ga de hambre durante casí una 
semana para obligar al Congreso 
¿peruano a aprobar créditos para 
“duna nueva universidad en Huaraz. 


Cinco universidades colombianas 
fueron a la huelga recientemente 
para exigir mejoras docentes. En 
Chile, los estudiantes han prefe- 
rido mantenerse al margen de las 
huelgas obreras, y los alumnos de 


.las escuelas secundarias sólo han 


suspendido las clases para apoyar 


un aumento de sueldo reclamado 


por sus profesores. “Los estudian- 
tes—apuntaba un político pana- 


.meño al analizar la sorprendente 


abstención estudiantil de interve- 
nir en la tentativa de destituir al 
presidente Robles—estän jugando 
con las cartas pegadas al pecho, 
como los jugadores de póquer. 
El poder estudiantil, como fuer- 
za para promover disturbios, em- 


pieza a parecerles un recurso ana 
crónico a muchos estudiantes la 
tinoamericanos. Los Hamades para 
derribar la vieja sociedad como 
formula única para fundar la Uni- 
versidad nueva—consigna que du- 
rante decenios voceason los mar- 
xistas—sólo se oye hoy en boca 
de castristas y maoistas. pero sio 
hallas oidos atentos. A mediados 
de 1968, los comunistas de orien- 
tación moscovita que dominan las 
poderosas asociaciones de estu- 
diantes en las universidades de 
Caracas, Lima y Mantevideo se han 
adaptado a la maderación predi- 
cada por el Kremlin, Y los <so- 
ciäleristiänos, más radicalizados, 
mantienen un equilibrio de fuer- 
zas que todavía refrena el entre 
mismo de sus filas. Ul fracaso de 
los preganeras de la violencia en 
las recientes elecciones de la Uni- 
versidad Central de Venezuela 
prueba la escasa resonancia que 
ya tienen las convocatorias a una 
revolución con paredón. Cl des- 
calabro de las guerrillas y la muer- 
te del Che Guevara paracen ser 
motivo de reflexión en las casas 
de estudio, dende no siempre la 
emoción prevalece sobre la razón. 

Eso no quiere decir que los es- 
tudiantes latinoamericanas “hayan 
renunciado a su papel de trans- 
formadores de la sociedad. “La 
universidad —dice el estudiante 
brasileño Franklin Veras bene 
que ser un agente del cambio so- 
cial, no un simple abastecedor de 
recursós humanos al mercado de 
trabajo.” Se reconoce que las eom- 
plejidades del desarrollo econó- 
mico, sea por via capitalista O so- 
cialista, y el desarrollo tecnológico, 
exigen una mejor formación in- 
telectual y técnica, pues al decir 
de un estudiante venezolano, “la 
revolución por la: que abogamos 
sería una farsa semejante a lo que 
prometieron. los estudiantes de 
otra época que ahora están en el 
poder en varios paises.” 


E declinar del poder estudiantil 
en la América Latina coincide con 
la crisis de la Reforma Universitaria 
promovida en 1918, El abuso que 
durante muchos años se hizo de 
la autonomía universitaria ha traí- 
do una crisis definitiva. Hace unas 
semanas, paracaidistas y ropas de 
caballeria intervinieron en la Uni- 
versidad de Tabasco, en México, 
para sofocar un conílicto entre los 
estudiantes y el Gobernador. En la 
Argentina, Brasil y Colombia se 
desconoce hoy el principio de “ex- 
traterritorialidad” del que por es- 
pacio de ‘muchos años Ro 
las universidades. Y en Caracas 
después de la intervención mi 
para desalojar a los grúpos te- 
rroristas, la policía municipal sigue 


«la Um 
tube, 


patrullande el weenie e 
versidad Central. Hasta 
dende Tidel 


poder estudian socialista, © 


Lastra proclama e 


marzo último se puso baja do- 
ciplina milstar a fos estudiantes, se 
prohibieron las melenas y las bar- 
has. y se enticaron Las minifaldas. 
A pesar de su iniennenckm directa 
en el gobiemo de sus casas de es- 
tudios, los universitarios latinoa- 
mericanos se sienten frustrados. TI 
cogobierno no ha resuelto Ins de- 
iiciencias de la Universidad, Al 
cumplir 30 años ef movimiento 
deTórdoba. vure a producirse 
ol 2.sme tbvuuco entre la uni- 
versidad y Las necesidades soc isles 
que se pretendió resolver con ta 
reforma. Hoy como aver, los es- 
tudiantes latmoamencanen se qut- 
jan de sun profesores, de la falta 
de medios para la investigación, 
en una palabra, de que la Uni- 
versidad no marcha al compás de 
los tiempos. “Las universidades— 
dice un joven brasileño--se des. 
integran, anacrónicas, viciadas, di- 
vorciadas de la realidad nacional.” 
De ahi que las voces que ahora 
se oyen en los EL UU. y en Eu- 
ropa apenas tengan eco Cn la 
América Latina, La protestá estu- 
diantil en esta pane del mundo 
se encaniaa a modernizar la Uni 
versidad, para que el alma mater 
vuelva a ser dea v matar de la 
Iranstormación continental, 


CARLOS M. CASTAÑEDA 


Momentos después, sable en ma- 
no, la vaballería arrincona a la 
multitud de jovenes cariocas. 
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una “casa de estudios” apolítica. 

En períodos en que comienza a 
debilitarse la fe en las verdades 
aceptadas por una sociedad, en 
que los acontecimientos socavan 
la estabilidad y aun la legitimidad 
de la estructura politicosocial de 
un pueblo, en periodos de rá- 
pidas transformaciones sociales, 
en períodos en que la clase po- 
litica dirigente está profundamente 
dividida en cuanto a la orientación 
que se debe seguir, es de esperar 
una «pronunciada intensificación 
de la actividad politica estudiantil. 
En las sociedades en que son en- 


+ démicas las transformaciones rá- 


«pidas, la inestabilidad o la débil 
legitimidad de las instituciones po- 
liticas, es de prever la presencia 


“de lo que parece una agitación 


casi constante entre los estudian- 
tes. Pero estas sacudidas de in- 
quietud estudiantil son más bien 
resultados que causas. 


E, algunos países nuevos o en 
desarrollo—donde existe una ines- 
tabilidad crónica y cuyas inslitu- 
ciones politicas carecen de legi- 
timidad, o donde el desarrollo ha 
sido tan rápido que hay una gran 
disparidad entre los conceptos so- 
ciales del sector joven e instruido 
y el sector viejo, tradicionalista y 
de menor instrucción—es de es- 
perar una mayor expresión de des- 
contento político entre los estu- 
diantes. El desnivel entre las gran- 
des expectativas sociales de las 
intelectuales y las universidades— 
de mentalidad internacional- + la 
realidad de la pobreza existente 


valores básicos de sociedad u 
v 


cipios evidentes, se convirten 


David Shapiro (derecha), estudran- 
te. de Columbia, prueba el slim 
de la Rectoría y fuma uno de los 
puras del rector, Grayson Kirk 
Una copia de la estatua El Pen- 
sador, de Rodin, aparece adomada 
con brazaletes de varias Lacciones. 


en esas saciedades, empuja lan 
bién a los estudiantes hacia las 
ideologias extremistas, 

La agitación politica, como te 
das las demás formas ¿le politica 
extraparlamentaria, deberia exists 
con menos frecuencia y predn- 
minar menos en las democracias 
adelantadas y estables. La reciente 
explosión de-malestar estudiar 
en los EEUU, es la reacción a cer- 
tos hechos conesetos que, pare 
empezar, impugnaban ciertos 


lores morales fundamentales, Os 


menzó con la intensilicacion del 
wmavimiento por Tos derechas + 
viles en el Sur, después del tate 


dado en 1034 per la Corte Si 
prema en conta de la separación 
racial, La cuestión de las derechos 
civile: 
gros, es la cuestión moral supe- 
ma de los EL.UU., en donde 


de la condición de los re- 


fitaria que se enseñan a fos +i 
nes en las escuelas y san apro 
Dados por casi telos como prn 


en un punto crítico. 
La táctica de la desohedien: + 
civil que surgió en el Sur con mur 


vo de los derechos civiles se 


extendió luego x otras cuestiones. 


y sobre todo en los últimos años. 
al problema de la guerra Ds 


fuego, la creciente oposición 
guerra de Vicinam se ha cor 
Contın.a 


De la protesta vocinglera a la 
| batalla con los opositores 
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vertido en la cuestión política 
dominante, por lo que respecta 
a la agitación politica de los es- 
tudiantes en EE.UU. y otros pai- 
ses desarrollados. i 

El resurgimiento de la agitación 
estudiantil en las democracias oc- 
cidentales ha tenido un efecto evi- 
dente, en Europa Oriental y en 
Francia. Como en los países poco 
desarrollados, existe en las dic- 
taduras de la órbita comunista un 
desnivel intrínseco entre las nor- 
mas que constituyen un aspecto 
de la vida universitaria e intelec- 
tual—en este caso la libertad uni- 
versitaria € intelectual—y la es- 
tructura “de la sociedad, La vida 
intelectual y científica necesita li- 
bertad. La obligación de apoyar la 
verdad proclamada por el partido 
se contradice con esto y por lo 
tanto hay una predisposición a re- 
sistir a la autoridad en este punto 
cada vez que se planica en forma 
prominente. 


Ma las razones políticas.no son 
las únicas que promueven la pro- 


testa estudiantil. Los estudiantes * 


son, por definición, hombres mar- 
ginales. Están en transición entre 
la necesidad de depender econó- 
micamente de su familia, di 
tle ella protección y cond 
cialzy la de asumir su propia fun- 
ciór'¿como trabajadores y cabezas 
de familia. Por sí misma esta si- 
tuación produce un estado de ti- 
rantez. Los jóvenes pertenecen a 
una sociedad meritocrática, en la 
que existe una creciente rivalidad 
por los frutos del trabajo. No sa- 
ben si podrán triunfar, y esas ten- 
siones encuentran” diversas välvu- 
las. de escape, entre ellas la de la 
política. 

El idealismo de la juventud, del 
que tanto ‘se habla; es un factor 
de estímulo que nace de las es- 
peranzas sociales. Las sociedades 
predican a los jóvenes los valores 
fundamentales del sistema en tér- 
minos absolutos: igualdad, hon- 
radez, democracia, etc. Por su- 
puesto, el mundo real necesaria- 
mente se desvia hasta cierto punto 
det ideal, y parte del proceso de 
maduración del individuo consiste 
en aprender a aceptar y buscar 
transacciones, a actuar en un mun- 


do de normas y valores reñidos * 


entre sí. Pero tales “transacciones” 
"son miradas por los jóvenes como 
traiciones a la moralidad básica. Y 
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ROME 


Tras levantar barricadas a la 
entrada de los cinco edificios 
que ocuparon, los rebeldes se 
apuestan en las repisas. Tom 
Hayden (izquierda), no estu- 
diante, dirigente nacional de 
la Nueva Izquierda, ayuda a 
una estudiante a entrar en la 
Facultad de Matemáticas. En 
una repisa del mismo edi 
(arriba) un estudiante baja un 
cubo para recoger provisiones. 
Al sexto dia del asedio, los 
simpatizantes «que traían co- 
mida para los rebeldes fueron 
detenidos pdr los bien ves- 
tidos miembros de otro grupo 
estudiantil que se opusieron a 
la ocupación y atacaron a pu- 
ñetazo limpio (foto derecha). 


o - 


Una berlinesa cambia su jer- 
sey en la via pública, después 
que la policia rechazó con 
cañones de agua una protesta, 
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los estudiantes se aferran a esas 
creencias más tiempo que los de- 
más. Tienden, como sugirió Max 
Weber, a elaborar una ética de 
fines absolutos” más bien cue 
de “responsabilidad”. Prefieren 
consagrarse a ideales más bien que 
a instituciones. T 

Para explicar la furia estudiantil 
desatáda por todas las latitudes 
del globo, hay que considerar fa 
presencia de un espacio y un tiem- 
fo nueyo en nuestra historia. Yo 
diria que esa explosión en lo que 
respecta a los países desarrollados 
—que es lo esencialmente nuc- 
vo—es una consecuencia, en par- 
te, de la atenuación de la guerra 
fría, de la serie de acontecimientos 
que hicieron del comunismo un 
peligro y un enemigo para las na- 
ciones occidentales, y el consi- 
guiente aumento en las críticas 
del papel desempeñado. por 
EE.UU en las cuestiones interna- 
cionales, principalmente en lo de 
Vietnam. La desintegración del 
monolito comunista, las diversas 
escisiones producidas entre los paí- 
ses comunistas y el aumento de 
las tendencias opositoras dentro 
de ellos, inclusive en la Unión So- 
viética, han destruido práctica» 
mente la imagen del comunismo 
como una sociedad totalitaria 
agresiva. x 


A la inversa, la guerra de Viet- 
nam ha sido juzgada como una 
batalla entre la potencia más fuer 
te y rica, los EEUU., y una pe- 
queña nación asiática débil y poco 
desarrollada. Cuanto más se pro- 
longa la guerra, más dificil es con- 
vencer al mundo de que el papel 
de los EEUU. en Vietnam no es 
el de uma potencia reaccionaria. 
Los EEUU. se enfrentan con los 
mismos valores de democracia, 
igualdad y antiimperiatismo que 
afirman defender; por consiguien- 
te, gran parle de los sentimientos 
progresistas y liberales de la iz. 
quierda mundial se han vuelto re- 
sueltamente contra ellos. Y los es- 
tudiantes de la izquierda liberal, 
que como. los jóvenes de todas 
partes toman Jus ideales más en 
serio que sus mayores, han ini- 
ciado-un movimiento de agitación 
anlinorteamericano y anticapitalis- 
ta. Lo irônico es que una rebelión 
de estudiantes norteamericanos, 
la de Berkeley en 1964-65, abrió 
el camino de los métodos com- 
bativos. Una vez que los estu- 
diantes norteamericanos tomaron 
la delantera en la lucha contra la 
guerra, las noticias de su acción 
se esparcieron a todas partes por 
medio de la palabra impresa y las 
cámaras de televisión, La Bran re- 
vuelta actual de las fúerzas es- 
tudiantiles en todo el mundo es, 
en gran parte, una reacción a la 
política norteamericana en Viet- 
nam. Su universalidad es una de- 


Diversas caras de 


mostración de la forma en que 
los medios de comunicación en 
masa han hecho de este plancia 
un solo mundo. 

En conclusión, es importante sa- 
ber que da politica estudiantil no 
es privativa de los sectores.de iz- 
quierda, Asi, en Ghana de 
a de Su- 


la 
Nkrahmah y en la Indonesi 
karno la protesta de los estudian- 


tes era “liberal”, opuesta a la alian- 
za con los estados comunistas: en 
Austria existe hoy un significativo 
movimiento estudiantil derechista; 
en Roma, los estudiantes de la 
nueva izquierda han combatido fi- 
amenle en las calles con univer 
sitarios 


L. historia demuestra asimismo 
que los estudiantes no son so- 
lamente los heraldos de la revo- 
lución socialista o anarquista, Mu- 
ssolini se apoyó en las juventudes 
y grupos estudiantiles para implan- 
tar el Estado fascista. El himno 
fascista se llamaba Giovinezza (Ju- 
ventud). Y ya en 1920, la unión 
de estudiantes alemanes, o Deuts- 
che Studentschaft, luchaba contra 
el gobierno de Weimar. Un cuer- 
po estudiantil apasionadamente 
nacionalista se opuso al régimen 
que prometió apoyar el desarme 
forzoso y la aceptación impotente 
de las exigencias de gobiernos ox- 
tranjeros. La ironia y la tragedia 
del movimiento estudiantil anic- 
rior a la Segunda Guerra Mundial 
es que, al contribuir a socavar la 
república de Weimar, se destruyó 
a sí mismo. En octubre de 1935 
todas las asociaciones estudiantiles 
de Alemania fueron disueltas por 
el régimen nazi. 

Sigue siendo cierto que los mo- 
vimientos políticos estudiantiles 
se caracterizan por agitaciones, por 
manifestaciones ruidosas, por ocu- 
pación de edificios universitarios 
y por actos ocasionales de vio- 
lencia, más a menudo que los de 
las agrupaciones politicas de los 
adultos. Es asimismo más frecuente 
encontrarlos en los extremos idea- 
hstas del espectro político. Pero 
los factores que colocan a de- 
terminados grupos de estudiantes 
en la izquierda o en ta derecha 
son básicamente semejantes a los 
que influyen sobre todos los de- 
más. Los agitadures estudiantiles 
son los descendientes politicos de 
la generación anterior. Quieren 
poner en ejecución de una ma- 
nera más rápida y más total lo 
que les han venido predicando 
sus mayores, 


En Estocolmo (ariba y en Sasebo, 
Japón abajo, Ja policía tiene que 
hacer frente a tas frecuentes manifes- 
taciones en contra de los EEUU, 
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Una estudiante de Boston posa en 
Harvard Square con una camiseta del 
Che Guevara, que algunos conside- 
ran símbolo del poder estudiantil. 


